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Actividades: 

Compara las conversaciones de Miguel con Dora y con el presidente: 
¿Qué les dice Miguel y cómo les habla? 
¿Cómo reacciona Dora? ¿Cómo reacciona el presidente?  
 

 

Dora estaba vistiéndose para ir al club. 
-Vino el presidente -dijo-. Está molesto porque 
Mariella ha vomitado. Han tenido que meterla a 
la cama. Dice que qué cosa ha pasado en el cerro 
con ese muchacho. 
-¿Para qué te vistes? -preguntó Miguel-. No 
iremos al club esta noche. No irás tú en todo 
caso. Iré yo solo. 
-Tú me has dicho que me arregle. A mí me da lo 
mismo. 
-Pancho ha muerto electrocutado en los 
terrrenos del club. No estoy de humor para 
fiestas. 
-¿Muerto? -preguntó Dora-. Es una lástima. 
¡Pobre muchacho! 
Miguel se dirigió al baño para lavarse. 
-Debe ser horrible morir así -continuó Dora-. 
¿Piensas decírselo a mi tío? 
-Naturalmente. 

 

 

Al penetrar al hall vio al presidente con un 
sombrero en forma de cucurucho y un vaso en la 
mano. Antes de que Miguel abriera la boca, ya lo 
había abordado. 
-¿Qué diablos ha sucedido? Mis chicos están 
alborotados. A Mariella hemos tenido que 
acostarla. 
-Pancho, mi muchacho, ha muerto electrocutado 
en los terrenos del club. Por un defecto de 
instalación, la corriente pasa de los cables a los 
alambres de sostén. 
El presidente lo cogió precipitadamente del brazo 
y lo condujo a un rincón. 
-¡Bonito aniversario! Habla más bajo que te 
pueden oír. ¿Estás seguro de lo que dices? 
-Yo mismo lo he recogido y lo he llevado a la 
asistencia de Canta. 
El presidente había palidecido. 
-¡Imagínate que Mariella o que Víctor hubieran 
cogido el alambre! Te juro que yo... 
-¿Qué cosa? 
-No sé... Habría habido alguna carnicería.. 
-Le advierto que el muchacho tiene padre y 
madre. Viven cerca del Porvenir. 
-Fíjate, vamos a tomarnos un trago y a conversar 
detenidamente del asunto. Estoy seguro que las 
instalaciones están bien hechas. Puede haber 
sucedido otra cosa. En fin, tantas cosas suceden 
en los cerros. ¿No hay testigos? 
-Yo soy el único testigo. 
-¿Quieres un whisky? 
-No. He venido sólo a decirle que a las diez de la 
noche regresaré a Lima con Dora. Veré a los 
padres del muchacho para comunicarles lo 
ocurrido. Ellos verán después lo que hacen. 

 


